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Ez 18,25-28 
 

Esto dice el Señor:  
- «Y dijisteis: “El camino del Señor no es justo”. Oíd pues casa 

de Israel, ¿Acaso mi camino no es justo, y no antes vuestros 
caminos son malos? 

Porque si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad, 
morirá por ello, por la injusticia que obró, morirá.  

Y si el impío se apartare de su impiedad que cometió e 
hiciere juicio y justicia, él mismo vivificará su alma. Porque 
considerando y apartándose de todas sus maldades que obró, de 
cierto vivirá y no morirá».  

 
 

Sal 24,4bc-5. 6-7. 8-9 (Respuesta: 6a) 
 
R. Recuerda Señor tu compasión 
 
Muéstrame, Señor, tus caminos,  
y enséñame tus sendas.  
Enderézame en tu verdad, y enséñame,  
porque tú eres el Dios Salvador mío,  
te he aguardado todo el día.  
 
Recuerda Señor tu compasión,  
y tu misericordia que son para siempre.  
No te acuerdes de los delitos de mi juventud,  
ni de mis errores.  
Según tu misericordia ten memoria de mi,  
oh Señor por tu bondad.  
 
Dulce  recto es el Señor,  
por esto dará él la ley a los que pecan en el camino.  
Enderazará a los mansos en justicia,  
enseñará a los apacibles sus caminos.  
 
 

Flp 2,1-11 
 

Hermanos:  
Si hay alguna consolación en Cristo, si algún refrigerio de caridad, si alguna comunicación de 

espíritu, si algunas entrañas de compasión, haced cumplido mi gozo, sintiendo una misma cosa, 
teniendo una misma caridad, un mismo ánimo, un mismo sentir.  

Nada hagáis por porfía, ni por vanagloria, sino con humildad, teniendo cada uno por superiores a 
los otros. No atendiendo uno a las cosas que son suyas propias, sino a las de los otros.  

Y el mismo sentimiento haya en vosotros que hubo también en Jesucristo. (*) 
Que siendo en forma de Dios,  
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 no buscó por la fuerza el ser igual a Dios,  
 sino que se anonadó a sí mismo tomando forma de siervo,  
 hecho a la semejanza de hombres,  
 y hallado en la condición como hombre,  
 se humilló a sí mismo,  
 hecho obediente hasta la muerte,  
 y muerte de cruz.  
Por lo cual Dios también lo ensalzó  
 y le dio un nombre que es sobre todo nombre.  
Para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla  
 de los que están en los cielos, en la tierra y en los infiernos.  
 Y toda lengua confiese, que el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre.  

 
Por motivos de brevedad puede leerse solamente hasta (*) 
 
Mt 21,28-32 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los príncipes de los sacerdotes y a los ancianos del pueblo:  
- «Mas ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y llegando al primero, le dijo: “Hijo, ve hoy, 

y trabaja en mi viña”. Y respondiendo él, le dijo: “No quiero”. Mas después se arrepintió y 
fue. Y llegando al otro, le dijo del mismo modo, y respondiendo él, dijo: “Voy, señor”, mas no 
fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?»  

Dicen ellos:  
- «El primero». 
 Jesús les dice:  
- «En verdad os digo, que los publicanos y las rameras irán delante de vosotros al reino de Dios. 

Porque vino Juan a vosotros en camino de justicia, y no le creísteis. Y los publicanos y las 
rameras lo creyeron, y vosotros, viéndolo, ni aún hicisteis penitencia después, para creerle».  

 

Comentario breve:  
 Vemos aquí claramente descrita la doctrina de la retribución que se encuentra a lo largo de todo 

el Antiguo Testamento. Esta doctrina sostiene que a los buenos les va bien y a los malos les va 
mal. O, dicho de otra forma, el mal es siempre castigo por nuestros pecados. Esta doctrina fue 
cuestionada en los tardíos libros de los Macabeos, cuando muchos judíos murieron precisamente 
por ser fieles a su fe.  

 «Muéstrame, Señor, tus caminos (…) porque tú eres el Dios Salvador mío».  
 El mayor deseo de san Pablo fue que los cristianos permanecieran unidos, que hubiera verdadera 

comunidad, que tuvieran los sentimientos que hubo en Cristo Jesús. Esos sentimientos nos los 
presenta en el conocido “himno de Filipenses” en el que se describe la kénosis de Cristo: «siendo 
en forma de Dios (…) se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo».  

 El primero de los hijos dice a su padre que sí, pero no va. El segundo dice que no, pero va. Jesús 
está hablando a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo y les dice que los publicanos y 
las prostitutas son mejores que ellos, porque creyeron en Jesús. ¿Qué enseñanza podemos 
deducir para nosotros hoy? No se trata de hacer paralelismos para señalar a otros con el dedo. 
Eso no nos serviría a nosotros para nada. Miremos más bien en nuestro interior para ver hasta 
qué punto las personas religiosas no decimos casi siempre que sí con nuestros labios, al tiempo 
que nuestra respuesta tiene más de postureo que de verdad. Ésa era la hipocresía que tantas veces 
denunció Jesús.  


